
“Enjambres de la vida”, del canadien-
se Shane Gross, fue la imagen ganadora
del concurso Wildlife Photographer of
the Year, que premia a las mejores imá-
genes sobre la naturaleza. La fotografía
submarina captó a cientos de renacuajos
nadando en un lago de Vancouver.

“Quedamos cautivados por la mezcla
de luz, energía y la conexión entre el
ambiente y los renacuajos. Estamos
emocionados por la inclusión de nuevas
especies al archivo de la competencia”,
dijo Kathy Moran, jefa del jurado.

Casi 60 mil participantes de 117 países
postularon al premio organizado por el
Museo de Historia Natural de Londres.
El pasado viernes se inauguró en ese lu-
gar una exhibición con 100 imágenes.

En la categoría de “Fotógrafos jóve-
nes” triunfó Alexis Tinker-Tsavalas, de
Alemania, con su obra “Vida bajo la ma-
dera muerta”, la que captó tras dar vuel-
ta un tronco. Con un lente macro captó
un colémbolo de intenso color burdeos
acercándose a un hongo. 

“Estas son fotografías que no solo fo-
mentan más esfuerzos de conservación
de la vida silvestre, sino que también ins-
piran la creación de verdaderos defenso-
res de nuestro planeta a escala global,”
dijo Doug Gurr, director del museo.

Esta semana se entregó el prestigioso premio Wildlife Photographer of the Year:

Estas son las mejores fotografías de la naturaleza de 2024
ALEXIS IBARRA O.

La imagen ganadora, “Enjambres de la vida”, del canadiense Shane Gross, capta a renacuajos del sapo occidental (Anaxyrus
boreas) en un lago en la isla de Vancouver, Canadá. Solo unos pocos llegarán a adultos.
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El ganador de la categoría juvenil, Alexis Tinker-Tsava-
las, captó esta imagen al dar vuelta un tronco.
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Con esta foto de un lince de Canadá, John E. Marriott
ganó en la categoría “Retrato animal”.
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La creciente irrupción de la in-
teligencia artificial (IA) en di-
ferentes ámbitos del queha-

cer humano ofrece una dualidad
que preocupa a los expertos. Mien-
tras, por un lado, favorece y ordena
la búsqueda de información y conte-
nidos, libera de tareas rutinarias y
repetitivas, y facilita la corrección
de errores, entre otros beneficios,
por otro lado, está abriendo interro-
gantes en torno a cómo esta herra-
mienta puede afectar el funciona-
miento cerebral.

Ya hay voces que advierten que
este acceso fácil e instantáneo a la in-
formación tiene efectos negativos,
ya que podría afectar la memoria,
debilitar el pensamiento crítico —la

capacidad de anali-
zar, evaluar y dis-
cernir información
de manera reflexi-
va y fundamenta-
da—, y reducir la
capacidad de aten-
ción y la de resol-
ver problemas, por
ejemplo. 

Se trata de una
discusión que re-
c i é n c o m i e n z a ,
concuerdan espe-
cialistas consulta-
dos. 

Por el momento,
“hay mucha mira-
da teórica, pero no
hay claridad ni evi-
dencia concreta so-
bre los potenciales
efectos”, reconoce
Gonzalo Farías ,
neurólogo de la So-
ciedad de Neurolo-

gía, Psiquiatría y Neurocirugía de
Chile (Sonepsyn), en relación a la
falta de estudios al respecto.

“Estamos hablando de potenciali-
dades”, concuerda César Ravello,
investigador de la Fundación Cien-
cia y Vida USS. Una de las preocu-
paciones, agrega, es que “al delegar
tareas a la IA, dejemos de ejercitar al
cerebro como corresponde, pero eso
es solo especulación por ahora. Es
muy poco el tiempo transcurrido
para ver el verdadero impacto”.

Desde una mirada crítica, la veloci-
dad con la que la IA procesa un tema
y lo entrega implica una transforma-
ción en la capacidad de incorporar,
analizar y generar un conocimiento
sobre él, plantean los especialistas.

“La dependencia que genera la IA
al realizar o facilitar actividades cog-
nitivas podría afectar el desarrollo de
esta área, sobre todo en edades más
jóvenes”, precisa Farías. Algo similar
podría ocurrir con funciones ejecuti-
vas (como programar tareas) y la abs-
tracción, “y eso afectar el desarrollo
del pensamiento crítico”, agrega.

Brigitte van Zundert, investiga-
dora del Instituto de Ciencias Bio-
médicas UNAB y directora del Nú-
cleo Milenio Epineuro, recuerda
que el cerebro es como un músculo,
“que requiere de ejercicios, físicos y
mentales para mantenerse saluda-
ble y crear más conexiones neurona-
les. El cerebro necesita desafíos
constantes y, si no se activa de ma-
nera correcta, va a haber un efecto”.

Estudios con resonancia magnéti-
ca muestran que el uso de otras tec-
nologías, como internet o videojue-
gos, “genera cambios estructurales
en el cerebro en áreas como el len-
guaje, la capacidad visual o habili-
dades motoras (como escritura)”,
agrega la investigadora.

De allí que expertos a nivel global
ya plantean que depender demasia-
do de la IA puede hacer que se pier-
dan habilidades cognitivas clave co-
mo el pensamiento crítico, la capaci-
dad analítica y la creatividad. 

No cerrar los ojos

Hay consenso en que los proble-
mas no provienen del uso de la IA en

sí. “Se debe tener claro que por sí so-
las, estas nuevas tecnologías no son
buenas ni malas; todo depende de có-
mo se utilizan”, precisa Van Zundert.

La preocupación radica en el uso
y la confianza excesivos que los
usuarios tienden a generar hacia la
IA. En diferentes niveles.

Durante una reunión de la Real
Academia Nacional de Medicina de
España, realizada este año, la neuro-
bióloga Mara Dierssen, presidenta
de la Asociación Española para el
Avance de la Ciencia, comentó que
“si utilizamos la IA para escribir ar-
tículos científicos, e-mails o resumir
textos, nuestras habilidades cogniti-
vas corren el riesgo de verse com-
prometidas, ya que cuando delega-
mos en exceso, dejamos en manos
de la IA el procesamiento de la in-
formación y perdemos la oportuni-
dad de fortalecer la memoria”.

En términos de aprendizaje, los
expertos explican que este es un
proceso que requiere enfrentarse a
desafíos, tratar de comprender lo
que se quiere incorporar, formular
hipótesis y evaluar si estas se cum-
plen o no. Pero “la disponibilidad
inmediata de respuestas a cualquier
pregunta puede llevar a saltarnos
estos pasos cruciales”, aseguró Pe-
dro Benedetti, bioingeniero del Ins-
tituto Tecnológico de Buenos Aires,
en una entrevista con el diario La
Nación de Argentina.

“Como docente universitario, ob-
servo que muchos estudiantes utili-

zan ChatGPT para resolver ejerci-
cios y, en algunos casos, aunque las
respuestas sean correctas, ellos no
entienden por qué lo son”, agregó. 

Un estudio publicado el año pasa-
do en la revista Nature sugiere que
el uso de IA en entornos educativos
se vincula a un impacto significati-
vo en la pérdida de la capacidad de
toma de decisiones y en la procrasti-
nación, lo que puede incidir en un
menor rendimiento académico.

Marcelo Arraño, doctor en Psico-
logía y académico de la Facultad de
Ciencias de la Educación de la U. de
Playa Ancha, es uno de los autores
del trabajo en el que participaron in-
vestigadores de España, Malasia y
Corea, quienes evaluaron a 285 es-
tudiantes universitarios de Pakistán
y China. 

“Lo primero que vimos es que se
comenzó a afectar la toma de deci-
siones: si te piden una tarea, lo habi-
tual era investigar y buscar respues-
tas, ahora la IA hace todo y la perso-
na no se cuestiona si ese resultado
está bien o no”, explica. Esto mismo
lleva a que aumente la pereza: “Para
qué me esfuerzo si hay una herra-
mienta que hará el trabajo por mí”. 

A su juicio, lo anterior hace que se
vea afectada la capacidad de pensar
analíticamente, al igual que la crea-
tividad.

Esto último lo refleja otro estudio
reciente, llevado a cabo en el Reino
Unido, en donde se evaluó la escri-
tura de historias en grupos de perso-

nas con y sin acceso a IA: si bien las
historias escritas con apoyo de la IA
eran mejor redactadas, todas eran
más similares entre sí en compara-
ción con las escritas únicamente por
humanos.

El uso en exceso de la IA también
puede llevar a una dependencia,
que puede tener consecuencias ne-
gativas “¿Qué va a suceder si de
pronto se pierde el acceso a esta he-
rramienta”, se cuestiona Ravello.

Arraño lamenta que “hasta el mo-
mento no se están tomando medi-
das preventivas, y las consecuencias
quizás las veremos dentro de unos
años”.

De allí que los expertos estimen
que, para abordar el problema, es
clave encontrar un equilibrio entre
los beneficios de la IA y mantener el
ejercicio y la agudeza mental.

“Esto es similar a lo que ocurrió
con otros avances tecnológicos, co-
mo cuando surgió la calculadora.
Son herramientas que, bien utiliza-
das, mejoran la capacidad de hacer
cosas”, dice Ravello.

“Es complejo poner restricciones
—agrega—. Junto con realizar más
estudios al respecto, lo importante
será la preparación y la educación
de las personas en cuanto a las po-
tenciales consecuencias, para que
hagan un uso racional”. 

“No podemos cerrar los ojos”, di-
ce Farías. “Es una tecnología que
hay que incorporar de manera ade-
cuada y dosificada”.

El avance de esta tecnología genera preocupación en especialistas:

¿Cuáles son los potenciales efectos que el uso
de la IA puede tener sobre el cerebro? 

C. GONZÁLEZ

Si bien aún hay pocos estudios
sobre el tema, ya se advierten
voces sobre el impacto que
puede haber en áreas como la
memoria, el pensamiento crítico
y la creatividad, por ejemplo.
Eso sí, los expertos concuerdan
en que se debe buscar
mecanismos para hacer un buen
uso de la inteligencia artificial y
sacarle el máximo provecho. 

Otros impactos
El uso de la IA y de tecnolo-
gías asociadas tiene otros
efectos más inmediatos en
algunas personas, como “la
preocupación por lo que
esta herramienta puede
generar a futuro a nivel
personal o laboral, por
ejemplo, lo que puede indu-
cir ansiedad”, comenta
César Ravello. Esto no ayu-
da a mantener un cerebro
saludable.
Si a eso se suma el menor
ejercicio y actividad mental
inducido por estas tecnolo-
gías, incluso “suena lógico
pensar que surja un mayor
riesgo de desarrollar pato-
logías neurológicas a largo
plazo”, dice Gonzalo Farías.

Frente a los potenciales problemas que supone el uso de la IA, los expertos estiman que es clave encontrar un equilibrio entre los beneficios que aporta esta tecno-
logía en su uso cotidiano y la forma de mantener el ejercicio y la agudeza mental.
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